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Medellín 50 años después.
Del desarrollo a la liberación (II)

R esumen

El 20 de enero de 1968, el Papa Pablo VI anunció la convocatoria de la Segunda C on­
feren cia  G eneral d el Episcopado Latinoam ericano, y el 24 de agosto de 1968 la inau­
guró con un discurso pronunciado en la Catedral de Bogotá. Las sesiones de trabajo 
fueron realizadas en el Seminario de Medellín entre el 26 de agosto y el 6 de septiem­
bre de ese año. M edellín  se ha considerado como “el único ejemplo de una recepción 
continental del Vaticano I I” 1 efectuada de forma colegiada y sinodal. Este artículo de 
Rafael Luciani desgrana los grandes temas teológicos del Documento de Medellín, que 
dan cuenta de un modo profético de hablar teológicamente. Presentamos aquí la 
segunda parte de esta colaboración del teólogo venezolano, que completa la propuesta 
ofrecida en nuestro número anterior.
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Medellín 50 Years Later. From  Development to Liberation (II)
Abstract

O n January 20, 1968, Pope Paul VI announced the convocation of the Second General 
Conference of the Latin American Episcopate, and on August 24, 1968 he inaugurated 
it with a speech delivered at the Cathedral of Bogotá. The work sessions were held at 
the Medellín Seminary between August 26 and September 6 of that year. Medellín has 
been considered as “the only example of a continental reception of Vatican I I” carried 1

1. Cf. C. Sc h i c k e n d a n t z , “ Único ejemplo de una recepción continental del Vaticano II” , Teo­
logía 108 (2012) 25-53. El autor refiere el origen de esta expresión en Luis Escalante, La estructura 
jurídica y sinodal del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) y de la Reunión de los Obispos 
de América, Tesis Doctoral presentada en la Facultad de Derecho Canónico de la Pontificia Univer­
sidad de la Santa Cruz (Roma), el 7 de enero de 2002, 79.
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out in a collegial and synodal manner. This article by Rafael Luciani reveals the great 
theological themes of the Document of Medellín, which account in a prophetic way 
of speaking theologically. We present here the second part of this collaboration of the 
Venezuelan theologian, completing the proposal offered in our previous issue.

K ey words: Medellin, poor, development, liberation, reception, violence

2.3. Formalización de la recepción conciliar

El camino de esta reflexión colegiada y continental llevó a la que 
se considera la prim era reunión form al preparatoria de Medellín, que 
ocurrió el 19 de enero de 1968 en Bogotá. Allí se discutieron tres 
ponencias preparadas por peritos: “Promoción humana” (Renato 
Poblete), “La vida de la Iglesia como institución en América Latina” 
(Raimundo Caramurú de Barros) y “Las tareas evangelizadoras de la 
Iglesia en América Latina” (Gustavo Gutiérrez); y se formaron comi­
siones que correspondían a los temas a tratar. El obispo Antonio Qua- 
rracino y los peritos Edgar Beltrán y Jorge Mejía, entre otros, llevaron 
adelante la redacción del Documento Básico Preliminar (D BP), que 
estaba integrado por tres partes: realidad latinoamericana, reflexión 
teológica y líneas pastorales.

El D B P  comenzaba recordando el mensaje de Pablo V I al 
C ELA M , enviado el 29 de septiembre de 1966, donde se hablaba de 
una continuidad con la conversación sostenida con los obispos latino­
americanos en Roma el 23 de noviembre de 1965. En esta oportunidad, 
dice el Papa, de nuevo “asumen el mismo tema, enmarcándolo en la 
perspectiva de las enseñanzas del Concilio Vaticano II y lo aplican a un 
sector particular, como es el del desarrollo, que afirma, decididamente, 
la exigencia de reformas estructurales profundas y cambios profundos 
en la sociedad”.2 Aquí Pablo V I recuerda el llamado de Gaudium  et 
Spes a emprender reformas en las estructuras (GS 63; 26).

El compromiso por el cambio de las estructuras es lo único que 
puede evitar el camino de la violencia. La vía de la Iglesia debía ser la 
de la promoción humana porque “el desarrollo social implica, por una

2. PABLO VI, "Messaggio di Paolo VI ai partecipanti alia X riunione del CELAM. 29 settembre 
1966," consulta diciembre 25, 2017, https://w2.vatican.va/content/paul-vi/it/speeches/1966/documents/ 
hf_p-vi_spe_19660929_riunione-celam.html
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parte, un mejoramiento de los niveles de vida, la eliminación de la 
pobreza extrema y la ampliación de los servicios sociales; y, por otra 
parte, un cambio de estructuras sociales menos rígidas y dotadas con 
más medios de movilización social”.3 4 5 6 Este proceso de cambios y 
movilidad social se fundamenta en la soteriología histórica e integral 
que caracterizó al Concilio, porque es “la salvación que Jesucristo trae 
a este mundo”,4 aunque no se dé “realmente total y definitivamente 
hasta que esa historia concluya y entremos en la realización del Reino 
de Dios (...). Este mismo Reino, sin embargo, está ya presente entre 
nosotros, dando su sentido a la marcha de las cosas”.5 El D B P  insiste 
en que la salvación implica procesos de personalización y desarrollo 
pleno de todas las dimensiones que conforman al ser humano:

“nuestra fe nos lleva a ver en el hombre, en cada hombre, y en la comunidad que 
se desarrolla en la historia, un movimiento hacia una creciente personalización, 
es decir, una verdadera conciencia de la dignidad del hombre en la apertura hacia 
el mundo, hacia los otros y hacia Dios. (cf. GS 6). Tal movimiento brota de una 
iniciativa divina y realiza en los acontecimientos de este mundo el plan de salva­
ción de Dios. Esta salvación tiene su origen en la comunidad del Padre del Hijo 
y del Espíritu Santo (LG 2-4), y se realiza por la mediación de la Iglesia donde 
los hombres encuentran su salvación ‘no individualmente y aislados entre sí’, 
sino en el seno de la comunidad santa, mediante la constitución de un Pueblo, 
que conoce al Señor en la verdad y le sirve santamente (LG 9). El centro de este 
designio es Jesucristo, quien por su muerte y su Resurrección transforma el Uni­
verso y hace posible este acceso de los hombres a su verdadera plenitud humana; 
una plenitud que abarca al hombre en su totalidad, cuerpo y espíritu, individuo 
y sociedad, persona y cosmos, tiempo y eternidad”.6

Con el D B P  quedaban establecidos dos principios fundamentales: 
(a) la correlación7 entre el Concilio y Medellín; (b) y una recepción

3. CELAM, "Documento Básico Preliminar para la II Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano," Revista Medellín (Separata especial) 76 (1993) 5-6.

4. CELAM, "Documento Básico Preliminar para la II Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano," Revista Medellín (Separata especial) 76 (1993) 20.

5. CELAM, "Documento Básico Preliminar para la II Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano," Revista Medellín (Separata especial) 76 (1993) 18.

6. CELAM, "Documento Básico Preliminar para la II Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano," Revista Medellín (Separata especial) 76 (1993) 18.

7. "Todo lo que el Concilio ha dicho sobre este mundo en proceso de cambios rápidos, 
extensos y profundos se puede afirmar de manera especial para nuestro mundo latinoamericano. 
Son cambios que están realizando una transformación tal en las actitudes y las formas de vida. que 
debemos hablar de un nuevo periodo en su historia". CELAM, "Documento Básico Preliminar para
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colegiada única cuyo reto sería el de analizar la nueva realidad de la Igle­
sia en el continente a la luz de los signos de los tiempos latinoamerica­
nos.8 De allí surgió, en junio de 1968, el Documento de Trabajo (DT) 
que sería usado como instrumento de labores durante la Conferencia.9 
Monseñor Dom  Avelar Brandao Vilela, presidente del CELA M , había 
trazado las fuentes a estudiar: “a la luz del Evangelio, del Concilio Vati­
cano II y del pensamiento Pontificio, (la Iglesia) descubre e interpreta 
‘los signos de los tiempos’ en América Latina. Asume su misión salva­
dora en orden a la promoción humana integral. Analiza sus formas de 
evangelización y compromete sus fuerzas en la maduración de la fe. 
Revisa sus estructuras visibles y coordina su pastoral”.10

En el D T  se recoge la gran preocupación de la Iglesia por el des­
arrollo y la promoción humana. En él se lee:

“frente a la situación de subdesarrollo, la Iglesia ha de asumir un compromiso en 
el proceso de la promoción integral de los hombres y pueblos latinoamericanos. 
Ha de solidarizarse especialmente con los pobres y los marginados en un auténtico 
amor cristiano. Esto exige de la Iglesia una defensa de la justicia que denuncie las 
injusticias y señale la necesidad de reformar las estructuras, prestando su coopera­
ción en la realización de cambios rápidos, urgentes y globales. Ha de defender con 
valentía, en particular, la dignidad de la persona humana y su derecho a la libertad, 
factor indispensable para su realización integral. Luchando la Iglesia por estos 
valores, estará contribuyendo eficazmente a la paz en nuestro continente”.11

la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano," Revista Medellín (Separata especial) 76 
(1993) 2.

8. "Como la Iglesia en el Concilio encaró valientemente el nuevo mundo de estos tiempos, 
así debe la Iglesia en América Latina encarar el nuevo mundo latinoamericano". CELAM, "Docu­
mento Básico Preliminar para la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano," Revista 
Medellín (Separata especial) 76 (1993) 3.

9. En el documento se explica que "el tema general 'Presencia de la Iglesia en la transfor­
mación de América Latina a la luz del Concilio Vaticano II', será presentado a través de cinco ponen­
cias que desplegarán, en amplia panorámica los elementos fundamentales de la reflexión que 
deberán desembocar en un plan de pastoral continental: consideración de los signos de las tiem­
pos en América Latina; su interpretación cristiana; tareas de promoción humana; labores de evan- 
gelización; análisis finalmente de las estructuras mismas de la Iglesia en el Continente. La primera 
y la segunda ponencia corresponden, parcialmente, a la primera y segunda parte de este documen­
to. Las tres ponencias restantes son índice de la preocupación pastoral, tan amplia y tan grave, con 
que se enfrenta la Iglesia latinoamericana a las necesidades del momento." CELAM, II Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, Bogotá, Consejo Episcopal Lati­
noamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 24.

10. CELAM, La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio. 
Ponencias, Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, 1968, 12.

11. CELAM, II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, 
Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 24-25.
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Con gran honestidad, en el marco de un discernimiento cristia­
no sin precedentes, los obispos reconocen “la grave responsabilidad de 
los creyentes en esta tarea del desarrollo integral de todo el hombre y 
de todos las hombres”.12 Responsabilidad que se traduce en la obliga­
ción de dar respuesta a la existencia de “la miseria y la ignorancia de 
los desheredados, la inercia y resistencia al cambio por parte de los pri­
vilegiados; la escasa participación de las grandes masas en las decisio­
nes del bien común, la violencia de los que desesperan de una solución 
pacífica; el cambio de normas y valores”.13 Además, reconocen la crisis 
del cristianismo tradicional frente a “la lucha para la superación de las 
condiciones de subdesarrollo y de las desigualdades sociales, los 
esfuerzos por liberar al hombre de todo aquello que lo despersonaliza, 
incluido el pecado; la búsqueda para encontrar vías de acceso hacia una 
fe personal y consciente”.14

La soteriología del D T  llama a superar el dualismo existente 
entre lo humano y lo cristiano. D e este modo queda definida la 
implicación recíproca que existe entre el estilo de vida del cristiano 
y el desarrollo de los pueblos, pues todo lo que prom ocione proce­
sos de personalización y desarrollo pleno de las condiciones de vida, 
se inserta dentro del plan de salvación de D ios. En este sentido, ase­
vera el DT:

“e l  cristiano qu e fa l t a  a  las ob ligacion es tem porales, fa l t a  a  sus d eberes con  
e l  p ró jim o ; fa lta , sobre todo, a  sus ob ligacion es p a ra  con D ios y p on e  en 
p elig ro  su salvación  e te rn a ” (GS 43). El hombre no se salva por actos des­
vinculados de la particular situación de su existencia y de su vocación en 
el Pueblo de Dios, sino mediante actos, a menudo humildes y escondidos, 
con que responde generosamente a su compromiso en la construcción del 
mundo nuevo que debe ofrecer a Dios. Solo así podrá superar uno de los 
más grandes errores de nuestro tiempo, denunciado por el Concilio: el 
divorcio entre la fe y la vida”.15 12 13 14 15

12. CELAM, II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, 
Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 20.

13. CELAM, II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, 
Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 18.

14. CELAM, II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, 
Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 18.

15. CELAM, II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de Trabajo, 
Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, Agosto 26 -  Septiembre 7, 1968, 20.
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2.4. Salvación como liberación y promoción humana

Durante la Conferencia se presentaron varias ponencias que 
profundizaban las ideas del DT, y además recogían reflexiones de reu­
niones anteriores. José Camps, en el prólogo a los documentos, descri­
be los inicios de la reflexión con las siguientes palabras:

“A diferencia del Concilio, y superando su método, la asamblea de Medellín 
no quiso deliberar desde un principio sobre esquemas ya hechos. Para tomar 
como punta de partida un conocimiento lo más exacto posible de los proble­
mas del continente, la Conferencia inició sus trabajos oyendo una impresio­
nante ‘Visión socio-gráfica de América Latina’, del sociólogo brasileño Alfon­
so Gregory, secretario para América Latina de la Federación de Centros de 
Estudios socio-religiosos. Del conjunto abrumador de datos y cifras sobre la 
situación demográfica, económica, social y religiosa de América Latina, el 
mismo P. Gregory dedujo las conclusiones que habían de marcar profunda­
mente los trabajos de la asamblea: la marginalidad de la mayoría de la pobla­
ción con respecto a las minorías privilegiadas, y sobre todo la marginalidad del 
continente en el contexto mundial, es cada vez mayor, lo cual configura una 
situación de violencia instalada, que no puede dejar de provocar una contra 
violencia por reacción”.16

D e las ponencias, se resaltan las ideas más importantes en las que 
se declara el compromiso por el desarrollo integral y la promoción 
humana. El obispo Samuel Ruiz, de Chiapas, en su relación “La evan- 
gelización en América Latina”, expresó con claridad lo que estaba en 
juego en esta recepción conciliar: “debe cambiar nuestra concepción y 
actitud de una Iglesia que se coloca fuera del mundo, frente y contra 
el mundo. La Iglesia es el Pueblo de Dios comprometido en la historia; 
la Iglesia está en el mundo”.17

La correlación que se establecía con la encarnación abría paso a 
un modo de entender la Iglesia a partir de su inserción en la realidad 
social, económica, política y religiosa de su tiempo, como lo había 
hecho Jesús en su vida, para ofrecer la salvación a través de sus pala- 16 17

16. J. Ca m p s , "Prólogo," en Iglesia y liberación humana. Los documentos de Medellín, Bar­
celona, Editorial Nova Terra, 1969, 21-22.

17. S. Ru i z  Ga r c í a , "La evangelización en América Latina," en La Iglesia en la actual transfor­
mación de América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. CELAM, Bogotá, Consejo Episcopal 
Latinoamericano, 1968, 167.
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bras y gestos. Las palabras de presentación de Brandao Vilela, presi­
dente del C ELA M , y de monseñor Eduardo F. Pironio, secretario 
general, a la publicación de las ponencias, acentuaron la importancia 
de la misión salvífica de la Iglesia:

“la idea de una salvación integral que abarca la totalidad del hombre (alma y 
cuerpo, individuo y sociedad, tiempo y eternidad), la totalidad del mundo y 
sus cosas. Esta salvación -que la Iglesia ofrece como signo e instrumento- 
exige la liberación total del hombre de la servidumbre del pecado y sus conse­
cuencias (ignorancia, opresión, miseria, hambre y muerte) y la incorporación 
de la vida nueva por la gracia, principio y germen de eternidad. El Reino de 
Dios ya está presente entre nosotros y marcha, íntimamente compenetrado 
con el progreso humano; hacia la plenitud consumada de la escatología”.18

Con este mismo espíritu abría la Conferencia el Cardenal Juan  
Landazuri Ricketts. Sus palabras recordaban el discurso de apertura 
del Concilio, pronunciado por Juan  X X III, sobre la centralidad del 
Reino de Dios. D ecía Landazuri a la Asam blea: “debem os com pene­
trarnos vivam ente del mensaje de Cristo para com prender que el Reino 
de Dios no habrá alcanzado su m adurez a llí donde no haya desarrollo 
integral. Par tanto, en nuestro servicio pastoral buscaremos las form as  
de encarnar hoy en la Iglesia el am or del Señor”.18 19 20

Este horizonte orgánico que caracterizará a Medellín planteará 
con gran hondura y novedad, como dirá M cGrath, “la relación entre 
la teología de la creación y la teología del desarrollo, y la relación de 
ambos a la teología de la redención”.20 En su ponencia “Los signos de 
los tiempos en América Latina hoy”, M cGrath consideraba el cambio 
como el principal signo de los tiempos de la época latinoamericana, lo 
que implicaba, en la línea de la Gaudium  et Spes, la tarea de encauzar 
la desilusión ocurrida luego del fracaso de la modernidad en traer

[MEDELLÍN 50 AÑOS DESPUÉS. DEL DESARROLLO A LA LIBERACIÓN (II)]

18. Dom A. Br a n d á o  Vi l e l a  y E. Pi r o n i o , "Palabras de presentación," en La Iglesia en la actual 
transformación de América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. CELAM, Bogotá, Consejo 
Episcopal Latinoamericano, 1968, 10-11.

19. J. La n d a z u r i  Ri c k e t t s , "Discurso inaugural," en La Iglesia en la actual transformación de 
América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. CELAM, Bogotá, Consejo Episcopal Latinoame­
ricano, 1968, 19.

20. M. Mc Gr a t h , "Los signos de los tiempos en América Latina hoy," en La Iglesia en la 
actual transformación de América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. CELAM, Bogotá, Con­
sejo Episcopal Latinoamericano, 1968, 90.
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“bienestar, libertad, justicia, desarrollo integral y paz exterior e inte­
rior para todos los hombres (GS 4 )”.21 Por tanto, todo cambio que sea 
fruto de un verdadero proceso de liberación integral debe asumir el 
camino de la prom oción humana:

«en A m érica Latina, estas actitudes se definen principalm ente en torno a l p ro ­
b lem a social — llám ese “prom oción hu m an a”, “desarrollo”, “revolución”, etc. 
Evidentem ente, para  nosotros, se p lan tea toda  la urgente tarea d el cam bio de 
estructuras injustas a  que se refieren los docum entos conciliares, las encíclicas y 
muchas cartas pastorales. Esto se verá concretam ente cuando, en estos días, se 
abarca  e l cam po de la prom oción hum ana».22

Pironio, en su ponencia “Interpretación cristiana de los signos 
de los tiempos hoy en América Latina”, apoya esta nueva perspectiva 
al sostener que la salvación es el desarrollo pleno de los valores del 
hombre, lo cual supone “liberación completa, superación de toda 
desgracia, redención del pecado y sus consecuencias (hambre y mise­
ria, enfermedad, ignorancia, etc.)”.23 Siguiendo a Pablo V I, Pironio 
recuerda que “el hombre está llamado a ser él mismo, a ‘hacer cono­
cer y tener más para ser más’ (PP 6). Artífice de su propio destino, 
tiene una misión concreta en el tiempo y le corresponde un llamado 
divino. ‘En los designios de Dios, cada hombre está llamado a pro­
mover su propio progreso’ (PP, 15)”.24 Sin embargo, reconoce que 
esto es difícil de alcanzar cuando existen condiciones “antihumanas”, 
como la imposibilidad de acceder a la cultura, al trabajo y a los bienes 
civilizatorios, sin todo lo cual no hay perspectivas de desarrollo inte­
gral. Por ello, al observar la identidad de la Iglesia, recuerda que ella 
es signo del “Reino de Justicia”, y no de sí mismo, y que es “Servi­
dora de Yahveh” para denunciar la inequidad del mundo y servirlo 
en su salvación.25

En este sentido, el desarrollo humano queda insertado en la pro­

21. Mc Gr a t h , "Los signos de los tiempos en América Latina hoy", 81.
22. Mc Gr a t h , "Los signos de los tiempos en América Latina hoy", 82.
23. E. Pi r o n i o , "Interpretación cristiana de los signos de los tiempos hoy en América Latina", 

en La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. 
CELAM, Bogotá, Consejo Episcopal Latinoamericano, 1968, 115.

24. Pi r o n i o , "Interpretación cristiana de los signos de los tiempos hoy en América Latina", 110.
25. Pi r o n i o , "Interpretación cristiana de los signos de los tiempos hoy en América Latina", 

112-113.
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pia eclesiología, no solo en la pastoral o en el modo en que la Iglesia se 
sitúa en el mundo, sino en su propia identidad y misión, para ser fiel a 
Cristo, su único Señor.

Estas primeras ponencias preparan la base teológica para la 
intervención de monseñor Eugenio de Araujo Sales con su texto “Igle­
sia en América Latina y la promoción humana”, donde explica que el 
“desarrollo es, ante todo, nuestra vocación natural. Partiendo de una 
simple antropología, la dimensión social es, igualmente, una exigencia 
inherente a nuestra naturaleza. Una comunidad humana, en la que 
todos no proporcionan el armonioso crecimiento de todos, es cruel­
mente injusta”.26 Por tanto, no es un mero problema el de situar a las 
personas y a las estructuras en un determinado lugar social, sino com­
prender que la justicia brota de este carácter relacional del ser humano 
en cuanto ser social. El planteamiento tocaba directamente el ámbito 
de la identidad y la misión de las parroquias, e invitaba a que

«las parroquias se conviertan en irradiadores de la form ación  auténtica de 
com unidades humano-cristianas. N o solam ente adm inistrando los sacramentos 
o preparando las verdades d el Evangelio; no ya  reduciendo e l K erygm a a l  
anuncio de verdades tradicionales aceptadas com o sobrenaturales, sino tam bién  
despertando en estos hom bres e l sentido de su dignidad, la  fu erza  reivindicativa  
de sus derechos, dándoles conciencia de su valor, estim ulándolos a  exigir de los 
políticos, de los técnicos, de los hom bres de empresa, de todos los que ocupan 
puestos-claves e l  respeto a  la  persona hum ana y a  sus inalienables prerrogativas. 
A h í estará una revolución del continente y genuina vivencia de la  “D eclaración  
Universal de los D erechos del H o m b re”, cuyo segundo aniversario conm em o­
ramos. N o p o r  la violencia de las pasiones, sino con la fu erza  actuante de la Ju s­
ticia. Las parroquias no serán solo fo co  de v ida  espiritual, sino centros de una 
integral form ación  d el hom bre» .27

Esto perm ite entender la importancia de la inversión eclesiológi- 
ca que planteó M edellín en su recepción del m odelo de Iglesia Pueblo  
de Dios, donde la base, esas comunidades pequeñas de vida cristiana, 
son las que darían vida a la parroquia hasta constituirla en com unidad  
de comunidades.

26. E. d e  Ar a u j o  Sa l e s , "La Iglesia en América Latina y la promoción humana", en La Iglesia 
en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio. Ponencias, ed. CELAM, Bogotá, 
Consejo Episcopal Latinoamericano, 1968, 130.

27. d e  Ar a u j o  Sa l e s , "La Iglesia en América Latina y la promoción humana", 135.
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En las ponencias quedaba claro lo que Samuel Ruiz, en su pro­
puesta “La evangelización en América Latina”, expresó como misión 
específica de la Iglesia en su acción de promoción humana: “lograr que 
el desarrollo no solo traiga bienestar y cultura sino que humanice, 
libere y perfeccione; es tarea en la que deben sentirse comprometidos 
los cristianos, pues esto preparará una mejor comprensión del Evan­
gelio que es esencialmente liberador y humanizador”.28

3. La identidad y misión de la Iglesia en el mundo

Medellín incorpora la promoción humana a la misión propia de 
la Iglesia en el mundo, de modo que el proceso evangelizador respon­
da al mensaje de salvación integral que esta debe llevar a todos los pue- 
blos.29 Y  es que Medellín parte del presupuesto de una salvación enten­
dida a partir tres ejes de acción eclesial que han de contribuir con la 
gestación de una nueva sociedad: “liberación  de toda servidumbre, 
m aduración  personal e integración colectiva” (M edellín, Introducción 
4). A través de la unidad de la promoción humana, la evangelización y 
la liberación, se logra “evitar el dualismo que separa las tareas tempo­
rales de la santificación” (Justicia 5) y “toda dicotomía o dualismo 
entre lo natural y lo sobrenatural” (Catequesis 17). De este modo, se 
apuesta por una teología de lo temporal y de los procesos históricos en 
la que la fe y la transformación social se implican mutuamente.

Por ello el Documento Conclusivo (D C ) sostiene que “la evan- 
gelización debe orientarse hacia la formación de una fe personal, adul­
ta, interiormente formada, operante” (Pastoral de las Élites 13) y “debe 
estar en relación con los ‘signos de los tiempos’. N o puede ser atem­
poral ni ahistórica. En efecto, los ‘signos de los tiempos’, que en nues­

28. S. Ru i z  Ga r c í a , "La evangelización en América Latina", 156.
29. La sección sobre la promoción humana está compuesta por cinco documentos: Justicia, 

Paz, Familia, Educación y Juventud. A través de estos textos se hace una recepción de la Gaudium 
et Spes y la Populorum Progressio desde una eclesiología del Pueblo de Dios, siguiendo a la Lumen 
Gentium. En ellos la noción de Evangelización pasa del asistencialismo y el adoctrinamiento a la 
promoción del sujeto humano y el desarrollo de la sociedad como querer de Dios. Esto implicará 
una conversión de las estructuras a los valores de justicia y solidaridad, lo cual conllevará una 
reforma de las estructuras y las mentalidades eclesiales para que la Iglesia pueda ser un auténtico 
signo de liberación en los nuevos tiempos.
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tro continente se expresan sobre todo en el orden social, constituyen 
un ‘lugar teológico’ e interpelaciones de D ios” (Pastoral de las Élites 
13). Incluso se insiste, concretamente, en que “las devociones y los 
sacramentales no lleven al hombre a una aceptación semifinalista sino 
que lo eduquen para ser co-creador y gestor con Dios de su destino” 
(Pastoral Popular 12).

El Documento Conclusivo (D C ) logra ofrecer una clave de lec­
tura novedosa que marca un punto de ruptura respecto a la noción tra­
dicional que se tenía de la acción evangelizadora de la Iglesia y su 
misión en el mundo, reconociendo que “hasta ahora se ha contado 
principalmente con una pastoral de conservación, basada en una sacra- 
mentalización” (Pastoral Popular 1). La novedad se logra al integrar la 
eclesiología del Pueblo de Dios con una soteriología histórica e inte­
gral, de modo que la Iglesia, como “Pueblo de Dios en m edio  de los 
pueblos de esta tierra” (Lumen Gentium  13), está llamada a impulsar 
y acompañar, en una relación horizontal, a los procesos de desarrollo 
social de las personas y los pueblos. Este llamado lo realiza mediante 
su acción evangelizadora que “debe manifestar siempre la unidad pro­
funda que existe entre el proyecto salvífico de Dios, realizado en Cris­
to, y las aspiraciones del hombre; entre la historia de la salvación y la 
historia humana; entre la Iglesia, Pueblo de Dios, y las comunidades 
temporales; entre la acción reveladora de Dios y la experiencia del 
hombre; entre los dones y carismas sobrenaturales y los valores huma­
nos” (Catequesis, 4). Lucio Gera, perito de la Conferencia, explica que

“Medellín no sólo integra la tarea de promoción humana de la liberación y de 
la justicia en la misión de la Iglesia, sino que además pone en ella un particular 
énfasis, otorgándole una prioridad, cuyo alcance es preciso comprender”30 31. Por 
tanto — continua Gera— , “hemos de comprender, pues, este acento a partir de 
la tendencia claramente dominante en Medellín, a concebir promoción huma­
na y evangelización como tareas no meramente yuxtapuestas, sino íntimamen­
te unidas entre sí. Esto implica una evolución en el concepto de evangelización, 
así como una visión muy determiníida, es decir, evangélicamente especificada, 
de la tarea de promoción humana”.

30. L Ge r a , “ Evangelización y promoción humana,” en Escritos teológico-pastorales de 
Lucio Gera. 2. De la Conferencia de Puebla a nuestros días (1982-2007), ed. V. Az c u y , C. Ga l l i  y  J. C. 
Ca a m a ñ o , Buenos Aires, Ágape, 2007, 305.

31. L. Ge r a , “ Evangelización y promoción humana” , 305-306.
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Una lectura fragmentada del D C  no permite captar la lógica 
transversal que da unidad y sentido a la reflexión, lo cual se consigue 
a través de tres criterios que son fundamentales para todo el Documen­
to: (a) la comprensión de la historia de la salvación como obra de libe­
ración de toda servidumbre (Introducción  4); (b) la liberación como 
anticipo de la plena redención de Cristo (Educación 9); (c) la Iglesia 
como signo de liberación a través de la promoción humana del pobre 
como eje fundamental de su acción evangelizadora (Pobreza de la 
Iglesia 11). Este eje histórico-escatológico dinamiza la identidad y la 
misión de la Iglesia y es expresión de una soteriología histórica, con­
textual, que define a su misión evangelizadora como sacramento de 
salvación-liberación. En ello consiste la diaconía de la Iglesia como 
Pueblo de Dios en medio de los otros pueblos de esta tierra.

En este sentido, se insiste en que la madurez de la fe, a la que 
debe llegar el proceso evangelizador, se ha de traducir en la capacidad 
de leer los signos de los tiempos “que se expresan sobre todo en el 
orden social” (Pastoral de las Élites 13), en cuanto ellos son “signos de 
D ios” a los que debemos responder con “la promoción de la justicia 
social” (Justicia 5) en función del desarrollo integral. De este modo, “la 
evangelización entendida ahora como promoción de la fe hasta su esta­
dio maduro, integra el llamado a los cristianos al compromiso de pro­
moción humana”.32 Será, pues, mérito de Medellín, que liberación, 
promoción humana y acción de la Iglesia (es decir, su carácter evange- 
lizador y misionero) quedan esencialmente unidos.

4. Recepción inmediata de Medellín en el magisterio universal

A dos años de Medellín, monseñor Pironio presenta la conferen­
cia “Teología de la liberación” en la Reunión de Presidentes y Secreta­
rios de Comisiones Episcopales de Educación realizada en Medellín (27 
de agosto -  2 de septiembre de 1970). Com ienza diciendo que la idea de 
liberación “es la clave teológica de todos los documentos”33 que se refiere 
“al designio salvífico de Dios”34, porque “en la historia de la salvación la

32. L. Ge r a , "Evangelización y promoción humana", 311.
33. E. Pi r o n i o , "Teología de la Liberación", Teología 17 (1970) 12.
34. Pi r o n i o , "Teología de la Liberación", 10.
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obra divina es una acción de liberación integral y de promoción del hom ­
bre en toda su dimensión”35. Sin embargo, “no se trata simplemente de 
desarrollar ciertas posibilidades (económico-sociales) para que los hom ­
bres tengan más. Se trata de cam biar radicalmente aquellas estructuras 
injustas que impiden que los hombres sean m ás”.36 Más en humanidad, 
en participación política y en bienestar socio-económico.

Sus palabras revelan uno de los ejes hermenéuticos que m arcará 
a toda la teología y la pastoral latinoamericanas: las personas deben ser 
asumidas como sujetos, lo que significa que «todo cam bio de estructu­
ras, radical y profundo, d ebe hacerse desde adentro, con la efectiva par­
ticipación de todos y la conveniente transformación interior».37

Esta relación entre evangelización y liberación se incorporará 
en el magisterio universal en 1971, en la Declaración de la I I  Asam blea  
G eneral del Sínodo de los Obispos sobre la Justicia en el Mundo. Allí 
se asume que la Iglesia está llamada a responder a los nuevos signos de 
los tiempos, como lo había pedido la Gaudium  et Spes, “predicando la 
Buena Nueva a los pobres, la liberación a los oprimidos y la alegría a 
los afligidos”.38 El Sínodo entiende que estas acciones de predicar, libe­
rar y alegrar derivan de su vocación cristológica y no de una opción 
política. Es la fidelidad al Evangelio la que “contiene la llamada del 
hombre a convertirse del pecado al amor del Padre, la fraternidad uni­
versal y, por tanto, la exigencia de justicia en el mundo”.39

L a liberación es aqu í usada como sinónimo de salvación y se 
presenta bajos dos premisas: a) la prom oción del ser humano que resulte 
en el incremento económico y la participación sociopolítica40; b) y el des­

35. Pi r o n i o , "Teología de la Liberación", 11.
36. Pi r o n i o , "Teología de la Liberación", 10.
37. Pi r o n i o , "Teología de la Liberación," 11.
38. II Asamblea General del Sínodo de los Obispos, Introducción, 1971.
39. Cf. II Asamblea General del Sínodo de los Obispos, 1971. Así lo asumirá Juan Pablo II en 

Dives in Misericordia en los siguientes términos: "ese profundo estupor respecto al valor y a la dig­
nidad del hombre se llama Evangelio, es decir, Buena Nueva. Se llama también cristianismo. Este 
estupor justifica la misión de la Iglesia en el mundo, incluso, y quizá aún más, en el mundo contem­
poráneo" (n. 10). "Carta Encíclica Dives in Misericordia del Sumo Pontífice Juan Pablo II sobre la 
misericordia divina, 30 de noviembre de 1980," consulta diciembre 25, 2017, http://w2.vatican.va/con- 
tent/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html

40. «Es imposible concebir una verdadera promoción, sin antes reconocer —dentro de la 
opción política adoptada— la necesidad de un desarrollo que resulte de la unión del incremento 
económico y de la participación». II Asamblea General del Sínodo de los Obispos, 1971.
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arrollo de los pueblos para liberarse de cualquier form a de colonialis­
mo. En am bas premisas, el Sínodo estaba asumiendo las líneas abiertas 
por Medellín.

El tema de la liberación también será asumido en la I I I  Asamblea 
General del Sínodo de Obispos (1974) bajo el lema “La evangelización 
del mundo contemporáneo”.41 Allí, los obispos de todo el mundo trata­
ron el tema de la liberación como función propia de la obra evangeliza- 
dora de la Iglesia en cada cultura. Pironio expuso la necesidad de una 
nueva evangelización con base en tres pilares: (a) el anuncio de la praxis 
de Jesús, (b) la proclamación de la fuerza transformadora del Reino, y 
(c) el llamado a la conversión eclesial.42 Este Sínodo situará el problem a  
de la credibilidad de la Iglesia en este contexto de un anuncio del Evan­
gelio como liberación socio-histórica y cultural, porque «si el mensaje 
cristiano por el am or y la justicia no manifiesta su eficacia en la acción por  
la justicia en el mundo, muy difícilmente obtendrá credibilidad entre los 
hombres de nuestro tiempo».41 42 43

Las conclusiones del Sínodo fueron incorporadas por Pablo 
V I en la form ulación de la E vangelii N untiandi (n. 29), alrededor 
de una liberación sostenida en tres órdenes: antropológico  (que 
parte de reconocer los problem as sociales y económ icos concretos 
de cada sujeto humano), teológico  (en tanto no hay redención sin 
justicia) y evangélico  (pues el amor al prójim o implica su creci­
m iento en humanidad). D ice el Papa: “no es posible aceptar que la 
obra de evangelización pueda o deba olvidar las cuestiones extre­
madamente graves, tan agitadas hoy día, que atañen a la justicia, a 
la liberación, al desarrollo y a la paz en el mundo. Si esto ocurriera, 
sería ignorar la doctrina del Evangelio acerca del amor hacia el 
p ró jim o ” (Pablo V I, E vangelii N untiandi 31). La Exhortación deja

41. Co n s e j o  Ep i s c o p a l  La t i n o a m e r i c a n o , Evangelización, desafío de la Iglesia. Sínodo de 1974: 
documentos papales y sinodales. Presencia del CELAM y del Episcopado Latinoamericano, Bogotá, 
CELAM documentos, 1976.

42. "Pironio expuso el rostro pascual de la Iglesia de América Latina, marcada por la cruz y 
la esperanza; la centralidad de la evangelización; la riqueza de la religiosidad católica popular; el 
compromiso por la liberación integral; el ímpetu de la pastoral juvenil; la novedad de las comuni­
dades eclesiales de base; el surgimiento de nuevos ministerios; el tesoro de la piedad mariana lati­
noamericana, que él vivió con tanto amor a la Virgen de Luján y expresó en su famosa oración a 
Nuestra Señora de América. Dijo que estábamos en el inicio de una nueva evangelización." C. M. 
Ga l l i , "En la Iglesia sopla un viento del sur", Teología 108 (2012) 114.

43. II Asamblea General del Sínodo de los Obispos, 1971, 71.
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claro, siguiendo el espíritu conciliar, que no existe salvación sin la 
liberación integral de todo aquello que oprim e a lo humano y le 
impide desarrollarse (E N  9), de lo contrario, “sería ignorar la doc­
trina d el E vangelio  acerca d e l am or hacia el p ró jim o qu e sufre o 
p ad ece  n ecesidad”44. Com o bien había aclarado M onseñor Pironio, 
el com prom iso por la liberación responde a nuestro seguimiento 
de Jesús, a una opción que encuentra “a la luz de C risto  y su M is­
terio Pascual, su sentido pleno: realización en el tiempo de la sal­
vación integral, en la totalidad del hom bre y su historia, en tensión 
permanente hacia la consum ación escatológica”.44 45

[MEDELLÍN 50 AÑOS DESPUÉS. DEL DESARROLLO A LA LIBERACIÓN (II)]

5. Nota conclusiva

M edellín representó la asunción de la G audium  et Spes en 
Am érica Latina en el marco de una eclesiología del Pueblo de D ios 
en continuidad con la Lum en G entium . La recepción intermedia 
del magisterio social de Pablo V I, especialmente a través de la 
Populorum  Progressio, perm itió delinear el marco hermenéutico 
para hacer una lectura situada de los signos de los tiempos latino­
americanos que se logró mediante la aplicación del método ver- 
juzgar-actuar. El D ocum ento Conclusivo presenta una visión crí­
tica de las estructuras globales que afectan el desarrollo humano, 
especialmente de los pobres, y que atentan contra la integridad de 
los pueblos y sus culturas. La actualidad y el reto que representa 
M edellín son expuestos, con gran claridad, por el teólogo venezo­
lano Pedro Trigo SJ en los siguientes térm inos:

“la asunción del Vaticano II en Medellín supuso en principio reponer la prima­
cía de lo cristiano y así se practicó eximiamente en comunidades populares y 
en grupos solidarios con ellas. En ellas nuevamente la misa volvió a ser la Cena 
del Señor de las comunidades de los primeros siglos. La fe, la esperanza y la 
caridad se realizaban en la vida y se celebraban con gran alegría y creatividad 
en la Cena del Señor. Sin embargo, al no aceptar las instancias centrales del 
Vaticano II, se ha presionado fortísimamente a volver a la tríada neolítica que 
relega a los cristianos a destinatarios de la acción cultual que realizan los sacer­

44. Pa b l o  VI. Discurso en la apertura de la III Asamblea General del Sínodo de los Obispos, 
27 de septiembre 1974. Cf. Acta Apostolicae Sedis 66 (1974).

45. Pi r o n i o , “Teología de la Liberación,” 12.
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dotes. Sin embargo, desde comienzo de siglo se va haciendo patente en nuestra 
región que ya no se transmite ambientalmente el cristianismo. Ante esta cons­
tatación, que llena de angustia a no pocos, una parte considerable de la institu­
ción eclesiástica se atrinchera en lo que considera el mínimo indispensable a 
defender que, en la práctica, para ellos, no es el Evangelio sino la tríada de tem­
plos, sacerdotes y sacrificios: la religión neolítica. En el fondo se están defen­
diendo a sí mismos, identificados con ese horizonte”.46

Esta primacía de lo cristiano o regreso a lo esencial del segui­
miento de Jesús es uno de los grandes retos del proceso de reforma 
actual de la institución eclesiástica. Por tanto, así como Medellín 
llamó a nuestra “conversión al reino de justicia, amor y paz” (Justi­
cia 3), hoy el Papa Francisco invita a la “conversión pastoral” en el 
marco de una reforma de las estructuras y de las mentalidades, lo 
que supone, en el espíritu de Medellín (C f. Pastoral de Conjunto 
34), considerar al otro, al pobre o marginado, como sujeto de su 
propia historia y desarrollo, como actor y protagonista en los cam­
bios, y nunca como objeto o instrumento (Paz 14). Este es, precisa­
mente, uno de los aportes fundamentales de la teología latinoameri­
cana. Francisco, en esta misma línea, entiende que el sujeto del pro­
ceso histórico “es la gente y su cultura, no es una clase, una fracción, 
un grupo, una élite” (Evangelii G audium  239). Esta opción por el 
pobre como sujeto de cambio es el camino para que las transforma­
ciones sociales sean viables y duraderas, y lleven a una “paz verda­
dera” (Paz  1).

La pregunta que se planteó en Medellín, p or dónde pasa la 
acción salvífica de Dios hoy (Introducción  6), sigue siendo, tal vez 
más que nunca, vigente y definitoria de nuestra vocación en este 
mundo, porque la opción por los excluidos, por los nuevos sujetos 
sociales emergentes, adquiere en la actualidad nuevas dimensiones 
debido a las enormes dificultades para lograr un desarrollo justo y 
equitativo. E l discernim iento teológico de la realidad  que nos deja  
M edellín es la expresión de una Iglesia adulta, hoy convertida en 
Iglesia fu en te  que, f i e l  a l espíritu conciliar, entendió que el sujeto 
hum ano “queda defin ido principalm ente p or  la responsabilidad  
hacia sus herm anos y ante la h istoria” (GS 55), p or  su lucha en fa v o r

46. P. Tr i g o , "La teología latinoamericana ante los retos epocales", consulta diciembre 15, 
2015, http://gumiNa.org/teologialat#
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de una “m ayor personalización y cohesión fra te rn a ” en esta historia 
(Introducción 4).
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